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^ Mlipi 
Con este títu

lo, que tonto re
cuerda al de «Vivo Villa», del film de Con-
way, nos llega esta producción americano, 
llena de ociertos y de virtudes en su tema y 
en su realizaclórK, aciertos y virtudes negados 
con contumacia por cierto sector de nuestra 
crítico. 

John Steinbeck, al que se debe yo el argu
mento de «Lo Perla» de fernóndez, parece es
tar muy enamorado de la hondo raíz dramá
tica de los temos mejicanos. Así, en «Viva Za
pata», nos presento a un tipo de campesino 
iletrado al que un irreprimfbíe ansia de ¡usti> 
CÍO social arrastra a una constante revolución; 
inhábil para la conjura de solón y lo parld-
mentaric demora, le sobreviene un desenga
ño después de codo uno de sus cruentas cam
pañas. Llego a ser presidente de Méjico, pero 
lo pureza de su sentido de lo justicia actuante 
lé devuelve a sus campos de Morelos, a man
tener un estado de perpetua alerto, con los 
armas en lo mono, frente o los consecuencias 
del piflbje, lo depredación y el abuso guber
namentales o poro-gubernamentotes. 

Rodeado de uno oureolo popular, que hi
zo de él un apóstol, venerado por la supers
ticiosa simplicidad del pueblo humilde, uno in-
triguilia militar acabará con su vida, deján
dolo oguiñopodo en el centro de un patio 
militar, acabará con su vida, mientros su 
aliento seguirá escondido en los montónos, 
pora consuelo y esperanzo de oquelfos humil
des. 

Elío Kazan ha atendido o pintarnos por
menorizado el tipo, muy metido en la época 
real en que se halla basodo el tema, inserto 
en aquel rosario de presidentes y contrapresi
dentes, reales y figurados que vo de Porfirio 
Díaz al propio Emiliano Zapato, posando por 
el extraño francisco ModerOi 

La pislícula se nos presenta de un modo 
que, sin sustraerse a influjos directos de Ford 
y Emilio Fernández, porque son inevitables, 
resulta muy al modo dramático de Elio Kazan. 
El paisaje, por ejemplo no es aprovechado al 
modo poemático de aquellos dos maestros 
del cine, sino que se nos presenta oigo más 
chato, más sujeto a ló peripecia humana. 

Peripecia mie>, por otro parte, en lo que de 
problema íntimo personal desarrollo, lastra 
un tanto el empuje visual y aún narrativo de 
lo obro. Por el contrarío,, el capítulo interpre
tativo es inmejoroble, en Marión Brando es
pecialmente; inquietante caracterización la 
suya, llena de fuerza te drogioeki miirado y de 
primitivo y animal nobleza el torso y el ade
mán. Marión Brando, que con este film se nos 
presenta p o r ^ z primero—no^sobemosi «Un 
tranvía llamoido Deseo» se proyectoró públi
camente— justifica la fama que gozo en todo 
el mundo. 

Los xfemós persona jes, muy bien dibujados 
quedan dominodos por su poderoso interpre
tación: únicamente adquiere relieve propio 
AnAk@n^>Quinin, en el popel del hermano del 
cabecilla Zopato. 

y V«llvttrdú A. 

Vi a ser IfóvaÉi a ia 

pantoKi la gesta de los 

sitios de Gerona 
Alguien nos susurró al oído: 
— Ve a ver a Llanas\de Niubó y 

podrás hacer lun interesante gre-
portaje, 

— ¿Sobre.....?,— preguntamos, 
conyencidos]ide,que el cuito {ora
dor e^ ¡listoriador nos dirfajaigo 
sensacionai referente a Gerona. 

—Tu pregóntaie qué sabe de 
una peiícula.... 

El señor Lianas de J4iubó nos 
citó en ia Casa Sindicai. 

Digamos, ante todo, que su fi
gura inspira confianza. Es un ca
tatán de pura cepa. Nos ayudó 
muciio con esta entrada. 

—Supongo querrá saber aigo 
sobre la peiícula que preparamos. 

—Si señor, si. Por eso venía
mos. 

—En efecto—añadió éi, dando 
por descontado que nosotros sa
bíamos mucho más de lo que 
reaimente sabíamos- En ios^ Epi
sodios Naeionaies», de Pérez Gai-
dós, hemos encontrado fuentes 
de inspiración para lievar a la 
pantalla Mheroica gesta de los 
Sitios de Gerona. Vamos—conti
nuó—a desarrollar ¡a] parte más 
interesante y más trágica de los 
Sitios. 

—¿La última? 
—En efecto; la de la rendición. 

Será como una especie de home
naje ai insigne Aivarez de Castro 

—¿ Una película a todo lo gran
de? 

— Una verdadera superproduc
ción. No podemos quedarnos en 
pequeneces. Ni la historia ni el 
público nos lo permitiría. El tema 
es demasiado real y demasiado 
profundo para ser tratado a la 
ligera. 

—¿Se trata solamente de un 
proyecto? 

- De un proyecto muy adelan
tado. Yo en mi condición de téc
nico de historia, estoy ya^en ple
no estudia y he pedido a ia Es
cuela de Guerra la Hoja de Ser
vicios del General Aivarez de 
Castro, para conocer ios porme
nores de su carrera militar. Por 
otra parte el guión técnico ha si
do ya confeccionado y entregado 
a la productora. 

—¿Qué papel jugará nuestra 
ciudad? 

—Todas las escenas que se pue
dan rodar al aire libre y sobre ios 
lugares en qué se desarrollaron 
las acciones se fílmarán en Ge
rona. 

—¿AsíMontjuieh, Torre Giro-
nella....? 

—Serán ios escenarios elegi
dos, lo mismo que el CastrlTo de 
San Fernwido de Eigueras, y mu
chas calles de la ciudad. 

(Tennina en la pág. 7) 

S^tifcel^mj 

Evaristo Valles 
en ARGOS 

Detenemos 
el aliento an

te las obras que expone nuestro paisano E. 
Valles en Argos. Reza el programa «pintor 
del alto Ampurdánti y sus concreciones ar
tísticas de honda raiz realista nos hacen 
llegar el eco de nuestra tierra cuya voz ha 
recogido un pintor de i^alores universales. 
El vaho de su arte, que cala en los huesos, , 
nos impulsa a analizar sus obras baio el 
influjo del artista que de una manera con-
ciente ha encontrado la expresión de su al
ma inquieta.. Valles nos da la impresión de 
estar seguro de su arte y de tener un con
cepto muy hondo de la estética, recogiendo 
la dureza intima de la linea, separándolo 
todo, formando sus naturalezas muertas 
verdaderos compendios de sensibilidad 
guiados por un instinto artístico saturado, 
apto para embuirse del dramatismo de las 
formas en su canto mudo por el espacio. 
Ejemplo de lo que hemos dicho lo halla
mos en «Bodega Mediterrá» de una sutili
dad de atmósfera que hace que el arte de 
Valles pueda respirarse y sentir en nuestro 
interior las partículas de un intimismo que 
nos dan la vida, abriendo en nuestra alma 
horizontes ignorados. En sus paisajes ha
llamos la soledad como factor de predomi
nio. Como Giorgio de Chirico, la profun 
didad, la soledad, el espacio son hechos 
que en sus cuadros adquieran forma copó-
rea para formar un conjunto que nos iden-, 
ti fique con el ideal estético del pintor. En
tre sus mejores paisajes anotemos o^Llum 
de suburbif que va de lo real a lo ideal en 
punzante linea ascendente. «Chemín d'usi-
ne» de un realismo patético sin concesio • 
nes. aLa ximenea apagada» con una masa 
violeta que da a la composición un sabor 
amargo de muerte. Sus retratos encierran 
el alma de nuestro pueblo. Tonos austeros, 
pincelada concisa, con una tremenda fuer
za emotiva se presenta ante nuestros ojos 
lo que yo llamaría la mejor pieza de la ex
posición ^f^La femme au tricot noírm. El ar
tista ha logrado en esta obra expresar en
teramente sus conclusiones estéticas en 
síntesis, con austeridad y concisión ha lo
grado una pintura altamente trascendente, 
pintura humana y sincera en todo su conte
nido. El Ampurdán, con la mirada de sus 
mu/eres, con sus profundidades intensas 
en el paisaje, con el selecto espíritu de uno 
de sus hijos, y por obra y gracia de su pin
tura, de un transparente recuerdo se ha 
convertido en un hecho real, en esta sala 
barcelonesa, en que sintiéndonos como en 
nuestra propia casa, identificados con 
nuestro pintor, ha llegado hasta nosotros 
el viento seco del norte, donde se ha ama
sado la inspiración del artista. 

C. B. 


